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que oscilan desde: uno u otro punto de vista o toca los xual, no del placer sexual". 
a.	 Lo altamente erótico-sensual con po­ límites o se vale de fragmentos, ele­ y asumir esta otra: "La pornografía 

ca explicitación de lo sexual (El mentos o espectaciones pornos (Las es el negativo de la moralidad forzada. 
amante de J.J. Anneaux, Heridas de edades de Lulú de Bigas Luna), has­ Quien lleva una vida sexual sana no ne­
L. Malle), pasando por	 ta cesita la pornografía, pero tampoco ne­

b. Lo erótico-sensual con gran explicita­ h. Lo ya predominantemente porno cesita quesela persiqa'". Otra vez la censura, otra vez el 
ci6n de lo sexual y llegando a incluir	 (Garganta profunda deG. Damiano). De modo que, a nuestro entender, se 
lo soez y lo angustiante (El último	 impone reflexionar hondamente sobre el 

¿Cómo asumir la pomografia? •tango en París de B. Bertolucci, El	 tema, a partir, incluso, de las diferencia­
imperio de los sentidos de G. Ozu­	 Ante tal pregunta, solo cabe una res­ ciones y correspondencias entre sexuali­ erotismo 
rna), o	 puesta muy general: asumirla con liber­ dad, erotismo y pornografía, siempre en 

c.	 Con fuerte carga sexual "aplastada" tad y madurez espiritual. Pero, de modo relación a nuestra cultura o a cada cultu­
concreto, cuando son tantas las posibles ra en específico y, sobre todo, conside­por la dominante tonalidad violenta y
 
direcciones de conducta individual y so­ rando losefectos reales de cada una de
 "He perdido la cuenta -nosagresiva (Asesinos natos de Oliver 

Stone), así como	 cial (exhibición pública, actividad crítica, dichas manifestaciones, más allá de los escribe el autor- de los 
procesos educacionales...), ¿cómo tra­ simples prejuicios o pre-disposiciones.d. Lo erótico neutralizado por lo irónico artículos que bepublicado 
ducir enconducta dicho principio?y paródico (La tarea de Jaime Her­	 Además, lo importante nunca será sobre la censura del cine, V

masilla), hasta Cualquiera que fuese nuestra ten­ reprimir la pornografía ni, mucho menos,
 
dencia, se precisa ver, investigar y anali­ cualquier clase de erotismo o dereferen­
 mis ideas al respecto noe. Lo suma y explícitamente cargado de 
zar, con espíritu hondamente reflexivo, ciaa lo sexual, sino:losexual (yde lo fálico) pero, aunque han cambiado. Deahí 
las verdaderas causas, rasgos y efectosluzca paradójico, con poco erotismo	 1. Lograr individuos con una genuina que, en estas páginas,de la pornografía en nuestra cultura; lo y más bien con mucha comicidad base estética, con una sólida forma­

quehade hacerse libre deprejuicios, de
 escritas con elpropósito de(Marquis de Henri Zhonneaux); y	 ción o gusto artístico, capaces de 
toda conclusión pre-establecida.desde	 eludir no solo lo simple y llanamente aunarlas o resumirlas, sea

Los modernos estudios, realizados pornográfico sino cualquier recepciónf. Lo incuestionablemente no porno a inevitable repetirlas ".en diversos grupos occidentales, llaman pobre artísticamente y, en contrapar­pesar de lo predominantemente se­
la atención sobre la importancia de la co­ tida, capaces de disfrutar cualquier Repetidas o no, el hecho esxual y soez (Mi Idaho privado de Gus 
rrecta formación de la personalidad y lo manifestación de lo sexual y el ero­Vans Sanz), pasando por que sus ideas nospermiten 
absurdo de intentar resolver los proble­ tismo genuinamente artística;
 
mas sociales (desde las aberraciones
 conocer originales puntos

2. Contribuir al logro de espectadores

comercialistas y las defor­
 de vista y cómo la censura,plenos espiritualmente, cuya forma­
maciones del gusto, hasta ción mental, engeneral, y sexual, en cuando confundida con el 
otros mayores) mediante la específico, implique la no necesidad 

~ fundamentalismo apuntarepresión, las prohibiciones ni búsqueda de la pornografía pero,
incitantes (como todo lo ~	 contra el erotismo,además, la capacidad de espectarla 

1:ioculto y prohibido) y lascon­ sin detrimento alguno de su forma­ ~ conduce a idioteces. 
1!lfusiones de causas y efec­ ción, asumiéndola críticamente y, en 

tos'. r	 :¡mI¡~it~imm~rII~if¡trl¡ttf:t1It~it~~rúltima instancia, incorporándola con
 
En este sentido, la suma
 madurez reflexiva y emocional en su
 

de investigaciones y análisis
 experiencia vital. O 
conocidos por nosotros, 

Río de Janeiro, se vanagloriaba: «Deja­ miento comercial sin preocuparse de susmás nuestra propia expe­
REFERENCIAS	 bapasar todo, no cortaba naca-) De las consecuencias, porlo cual, decía yo, de­o aburrido riencia, nos hacen respetar 

1. Vargas Llosa, Mario, y Berlanga, Luis G.,	 dos formas de censura, la de carácter be estar sujeta a una suerte de controlcallo caso yescalera) y acoger muchas de las 
"No molesten, estamos hablando de sexo", político -explicable, a veces, por razones sanitario, como el que existe para losconclusiones expuestas por'a ya te lámparo te suelo en El País (suplemenlo cultural), Madrid, 3 "~~~~i¡:;~~~~~~~ de seguridad, particularmente en situa­ productos alimenticios y farmacéuticos.Ernest Borneman en su en­ de juliode 1988.os(oro te libro profendo en nombre del su­ ción deconflicto internacional- y la deín­ Sin embargo, de los "peligros quesayo La pornografía. Entre 2. González Requena, Jesús, El discurso tele­'estoco te desvisto desoído 

ellas, analizar seria y des­ visivo: espectáculo de la posmodetnidsd, puesto derecho que asiste a un funcio­ dole moral, solo esta última ha sido acechan a nuestros hijos", según 'la ge­

lmohado enciendo descobHo prejuiciadamente esta: "El Madrid, Edil.Cátedra, 1988,pp. 139. nario o a un grupo de individuos, no aceptada por el mundo entero, cuando nerosa fórmula consabida, los del amor
 

/o te codera me cinturas 3. Film Quaterly, vol. 44, n. 4, verano de 1991. siempre los más lúcidos o sensatos, de se refiere al cine. Se debe, y ello la justi­ son menos graves que los de la violen­
gusto por la pornografía sur­
4. "La pornogralla y lo obsceno", en Criterios,	 prohibir o mutilar una creación intelec­ fica, a que, producto de una industria cia: esdesuponer que, si crecen norma­trasvasamos labio a labio	 ge de la falta de interés por 

las relaciones sexuales y es n. 25-28, La Habana, enero1989-dic. 1990.	 tual. (Me he preguntado, con frecuencia, más frecuentemente que obra de arte, les, tarde o temprano serán pro­embotello en tu adentro 
5. Véanse, entre innumerables ejemplos, el en­	 si esa práctica no entraña cierta revan­ una película -a veces, también un libro: tagonistas de escenas similares a las su sustituto, no su producto.rehacemos te desformo me conformo	 sayocitado en la nota4, y el librode A. Gu­ cha, por envidia u odio, contra la suerte:	 yo mismo me pronuncié en favor de la que vieron y, dado quenoes posible es­El interés desmesurado por ha: Moral sexual y represión social.miltuplicada tú yo mi/dividido 

la representación de actos Barcelona, Ed.Gedisa, 1977.	 el poeta Vinicius de Moraes, cuando for­ prohibición de Suicide, mode o'empto', perar que los padres sean pedagogos ni 
mó parte de la Comisión de Censura de una guía para suicidarse sin peligro de modelos en esta materia, su normalidadsexuales se deriva de un in­ 6. EnKagelman, H. (compilador), Psicologiade 

terés escaso por su realiza­ 105 medios de comunicación, Barcelona, JORGE ENRIQUE AOOUM. ecuatoriano. Poeta. narra­ fracasar o de ser salvado a última hora­ se deberá, en parte, a lo que pudieron 
Herder, 1986, pp. 239-248. dor y ensayista. es una mercancía que busca el rendí- aprender del buen cine erótico; en cam­ción. Todo el culto sexual de 
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bio, no será normal poner un día en Quienes tienen mi edad recuerdan te todo, una "recepción pornográfica", diante la excitación sexual o las puras producírse como resultado fallido de in­
práctica las lecciones de cómo organizar aún las risibles disposiciones del Código dada en buena medida -aunque no ab­ impresiones sexuales por el estilo de las tenciones nada pornográficas. E, inclu­
una pandilla, asaltar un almacén para Hayes que en los años 40 rigió, del bra­ solutamente- por las cualidades sicológi­ dadas enla recepción pomo. so, podemos permanecer en la duda o 
exigir dinero, procurarse drogas, asesi­ zo del 'rnacartisrro", en la producción ci­ cas y generales del espectador y las Esto no puede, sin embargo, malen­ con ideas y emociones ambivalentes, en 

May Irwin y Jones C. Rice se besan y 
provocan unescándalo, porprimera vezen 

el cine deE. U. (1896) 

nar, generalmente con un ensañamiento nematográfica: había que "maquillar" el condiciones de la expectación, más que tenderse, creyendo que lo pornográfico casos Iímítes o indiscernibles. 
bestial -aun cuando después lloriqueen trasero de los monos a fin de que no por cualidades intrínsecas del objeto, esté siempre y solo en la mente de un 
en una comisaría de poucía-, a unacom­ aparecieran pelados; se establecían nor­ aunque estas también suelen existir. receptor; también el objeto tiene propie­ Lo pomo y lo estético, ¿juntos? 
pañera decolegio o a un transeúnte des­ mas que iban desde la ropa interior que Ello explica, por ejemplo, la diversi­ dades definidas, hasta el punto en que Convengamos enqueel mundo de lo • ~::~~;::~ecía:
conocido.	 podían mostrar las actrices hasta el án­ dad de apreciaciones y valoraciones hay obras que solo pueden ser asumi­ erótico y lo pomo, además de no estar 

gulo máximo, en relación con la vertical, "Hacen falta coraje y asumidas en cada época, ambiente o das (o rechazadas) pornográficamente, siempre bien delimitado en su praxis, se 
Las idiotas contradicciones en que era permisible que se inclinara	 grupo, ante la amplia gama en que se ya que su pobreza formal, intencional y nos muestra amplío y diverso en formas,abnegación para dedicar así 

La censura contra el erotismo -que, una pareja, pasando por la fijación de la presentan lo sexual y lo erótico; así co­ en otros planos, o sus estrictas determi­ grados y connotaciones. Porotro lado, la 
avergonzada de sí misma, trata de justi­ duración máxima de un beso en la pan­ semanas enteras a tratar de mo el total rechazo de lo sexual y lo eró­ naciones no posibilitan una asunción ar­ cuestión de hasta dónde lo perno y fo 
ficarse siempre acusándolo de pornogra­ talla. tico por parte de individuos "hiper­ tística, ni rica. genuinamente estético son o no contra­convencer a 60.000 personas 
fía- conduce en todas partes a En la India -primera productora mun­ sensibles" ante el más simple y casto Jerzy Ziomemek apunta: "La porno­ dictorios, deviene un problema más 
contradicciones idiotas, como las de dial de películas, encuanto al número- la de que firmen una petición desnudo humano, ya fuese por prejui­ grafía es un caso extremo de facsimila­ complejo aún. 
cualquier fanatismo. En Francia, por mayor demostración de amor consiste contra una película que cios y mojigatería o por enrevesados cíón, que se efectúa tanto en la ¿Puede una obra o recepción porno 
ejemplo, las autoridades impidieron, du­	 en una leve inclinación de cabeza que procesos inconscientes; o, por el contra­ recepción simplificante como en el co­ estar acompañada por genuinos valoresnaclie ha visto".rante mucho tiempo, la transmisión por se hace con las manos juntas, como pa­ rio, el morboso disfrute ante, digamos, municado pobre. Ese mismo comunica­ estéticos? ¿Puede una obra ser a la vez 
radio de las canciones "eróticas" de ra orar. De modo que en losfilmes occi­ unalámina de anatomía. do, hablando con propiedad, no le deja porno y genuinamente artística? Las 
Georges Brassens, mientras en los cines dentales, de los cuales es gran Así, la pornografía supone recepcio­ al receptor ninguna oportunidad. Es po­ consideraciones serían muy extensas y 
podían verse películas detresy hasta de consumidora, se cortan todas las esce­ nes pornográficas que generalmente sible vulgarizar para sí, en la recepción, complejas, requieren el planteamiento 
cuatro equis; y la prohibición que tenían nas a partir del beso y, desde luego, conllevan mecanismos (e incluso hábi­ los desnudos de Rembrandt, pero noes de toda una teoría estética nada ajena, 
los libreros de exponer en sus vitrinas cuanto viene después. (Aunque no he tos) sustitutivos; actitudes más o menos posible proceder a la inversa: elevar me­ además, a una ética. Solo digamos, so­
Hístoíre d'O, condenó al libro a ser mer­ reflexionado debidamente, creo que in­ dadas a "sustituir" disfrutes sexuales diante una lectura ennoblecedora algún meramente, que nada indica a primera 
cancía de los sex srcos, para gran de­ digna más la mutilación de una obra que normales con la visión de escenas se­ cméme-cocnat' . vista la necesaria exclusión de ambos 
cepción de los clientes de esos su prohibición: imagino mi propia reac­ en nombre de la moral y de las buenas xuales que serán, por ello, gozadas se­ Hemos de rememorar, además, las fenómenos entre sí, aunque una profun­
almacenes. ción en caso de que se me vendiera un costumbres, que intercediera ante su xual y no estéticamente (al menos en su gradaciones posibles. No siempre las da postura estética y, mejor aún, de con­

libro al que le hubieran arrancado trozos marido para que prohibiera determinado mayor medida). imágenes son igualmente pornográficas, fluencia entre la estética y la ética, sí 
de páginas o capítulos enteros.) Recuer­ filme. Nos fastidiaba que se atribuyeran Existe una gran diferencia entre el incluso para un mismo sujeto o grupo re­ parecen implicar la contradicción y ex­
do una tarde enque pasé porun cine de el derecho a decidir sobre nuestra moral, disfrute contemplativo de un desnudo ceptor: existen gradaciones desde lo clusión arte-pornografía. 
Bangalore en el momento en que iba a sin que nadie les hubiera encomendado (escultórico, pictórico, fotográfico) o de simplemente erótico hasta lo más pura y Al respecto, la breve relación de 
comenzar Y Días creó a la mujer, de Va­ su preservación, y, al mismo tiempo, nos una relación sexual (teatral, fílmica) con burdamente pornográfico. Asimismo, en filmes que citamos a continuación, 
dim. Asombrado de que pudiera exhibir­ asombraba que jamás se perdieran una amplios significados dramáticos, estéti­ una obra no porno pueden haber seccio­ nos ofrece posibilidades para diver­
se semejante película enese país, entré: sola de aquellas obras que llegaban pre­	 cos, humanos; y la complacencia me- nes porno. Y, a veces, lo porro puede sos juicios y asunciones, al propor­
despojada de todas las escenas de cedidas de ciertos indicios elocuentes:
 
amor, la proyección duró media hora y al ser francesas, que era sinónimo de "es­

público pareció no importarle la falta de cabrosas", exhíbir carteles y fotografías
 
continuidad que, para mí, era patente. que daban una ideaclara de su conteni­


Sucede que la había visto varias ve­ do, titularse Y Días creó a la mujer o Los
 
ces, pues me tocó promoverla en Quito, amantes, contar con la actuación de Bri­

en mi fugaz desempeño como distribui­ gitte Bardot o de Jeanne Moreau, que ja­

dor de películas. Esa había pasado la más tuvieron cara de muy inocentes..., y
 
censura -hoy se llama, yeso le devuelve protestar luego por no haber visto la vida
 
dignidad, "calificación"- que, ya desde austera y edificante de Santa Teresa de
 
entonces, era municipal: de ahí que, a Avila, por ejemplo. Ante la certeza de
 
menos de recurrir a una discriminación que al día siguiente de su estreno la pro­

insultante, resulta difícil comprender por hibirían -y la película de Vadim era cara-,
 
qué las películas que "atentan contra la por primera vez se hizo un lanzamiento
 
moral" en Cuenca la dejan intacta en simultáneo en seis salas, con una sola
 
Quito, o la hieren aquí mientras son ino­ copia y un solo ciclista que la llevaba de
 
fensivas enGuayaquil. Además, eldicta­ una a otra, con lo cual la recaudación en
 
men de la censura no. era inapelable: he tres díasfue superior a la que se hubiera
 
contado ya (revista Díners, octubre de obtenido con su exhibición en una sola
 
1985) que había en Quito ungrupo infa­ de ellas durante quince.
 
tigable de distinguidas señoras que, al
 

La moral también es social día siguiente de un estreno, se dirigian a
 
la esposa del alcalde, generalmente por Resulta evidente que, para esa cen­

medio de una carta abierta, pidiéndole, sura, la moral es únicamente sexual, re-


El último tangoen París: "lo erótico-sensual congran explicitación de losexual y llegando a incluir losexyy loangustiante" 
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realización ... No hay gran literatura eróti­
ca; o, mejor dicho, la gran literatura no 
puede ser solo erótica. Aunque, por cier­
to, dudo que haya gran literatura que, 
además de otras cosas, no sea también 
erótica... Durante algún tiempo creí que 
el género erótico era una forma extrema 
de la función cuestionadora, liberadora, 
de impugnación y desacato que me pa­
recía la razón de ser de la literatura. Era 
una impresión ingenua, derivada de la 
pudibundez de la sociedad en la que vi­
vía -el Perú de entonces no era muy di­
ferente de la España ñoña de la época­
y también de los rasgos de la literatura 
maldita dieciochesca, el único siglo en el 
que la literatura erótica llegó a ser revo­
lucionaria. Lo fue no por las fornicacio­
nes incandescentes que poblaban sus 
páginas, sino porque escritores como 
Sade, Diderot o Mirabeau expresaban, a 
través del erotismo, teorías audaces so­
bre la libertad humana y utopías socia­
les"'. 

Muy atinado. Quizás pudiésemos se­
ñalar alguna excepción en el caso de la 
farsa (por el estilo de las antiguas pre­
aristofánicas, las carnavalescas o de fil­
mes como Marquís, de H. Zhonneaux), 
donde lo sexual puede ser no solo acen­
tuado y sobreabundante sino aun exclu­
sivo, gracias a las transmutaciones 
dadas por su propio espíritu cómico o 
farsesco. Y aun así, habríamos de consi­
derar en qué medida tales actitudes y 
espíritu cómico llevan implícito el desea­
do vínculo con aspectos esenciales de la 
vida. 

Ahora bien, ¿pudiéramos establecer 
un límite preciso -al menos dentro de 
nuestros marcos culturales específicos­
entre el erotismo y la pornografía?, ¿de­
limitar una gama de fenómenos,	 recep­
ciones o reacciones humanas capaces 
de marcar fronteras visibles entre am­
bos? Creemos que sí, y en ello juegan 
su función los conceptos de velamiento, 
insinuaciones, distanciamientos y "otrs­
dades" manejados por antiguos y moder­
nos analistas. 

Entre las consideraciones que, sin 
agotar el tema, resultan agudas, figuran 
las que, con trasfondo lacaniano, nos 
ofrece González Requena: "Es concebi­
ble postular una rotunda diferencia entre 
el erotismo y la pornografía. El erotismo 
está del lado del velo, del juego con una 
demora en la que un símbolo -estructu­
rado en el juego de la presencia y de la 
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ausencia- se invoca. El velo del que ha­
blamos puede, sin duda, tener la forma 
del vestido, pero no es ello, en todo ca­
so, lo importante: el erotismo permanece 
aun cuando cae todo vestido si el cuerpo 
se mantiene velado, si sigue habitado 
por un cierto misterio -Ia intimidad, con 
todas sus retóricas escenográficas, tiene 
también que ver con ello. Por eso, el 
erotismo participa de una relación sagra­
da con el sexo, la misma que hace posi­
ble el amor, es decir, el reconocimiento 
del otro como diferente, como no espe­
cular, como alguien que, por diferente, 
puede dar y recibir. La pornografía, en 
cambio, se reconoce en la irrupción de 
una mirada profanadora: inscrita toda 
ellaenel ámbito de lo imaginario, enuna 
pulsión de ver hasta el final, de devorar 
con la mirada, no acepta, pues, ningún 
límite, no reconoce ningún misterio, na­
da sagrado ante lo que la mirada deba 
cesar pues no acepta, después de todo, 
diferencia alguna con ei objeto de su mi­
rada. El otro, pues, no es reconocido co­
mo ser -diferente-, sino tan solo como 
objeto de apropiación especular". 

En efecto, no cabe duda de que los 
conceptos de velamen, insinuación, inti­
midad, privacidad, distanciamiento y 
otredad son vitales para entender toda 
coincidencia y diferencia entre erotismo 
y pornografía. 

La pornografía 

¿Qué es, cabalmente, la pornogra­
fía? He aquí el deslinde quizás más ne­
cesario de todos. Comencemos 

desprendiéndonos de un error común: 
llamar pornografía a toda incitación se­
xual, e incluso a toda sensualidad vincu­
lada a la presentación de lo sexual por 
medio de imágenes o descripciones; 
sensualidad a la que generalmente se 
aplica no solo una simple catalogación 
de "pornografía" o "erotismo acentuado", 
entre otras, sino además su condena o 
su censura. Entonces, ¿qué es, real­
mente, la pornografía? 

Primero, un fenómeno que tiene que 
ver, al menos, con dos elementos o po­
los y con un proceso (sicológico, expec­
tativo...) de recepción: un sujeto (o 
sujetos) que asume de manera particular 
determinado objeto (escena, obra...). 

Segundo, un fenómeno queconlleva, 
más que la gratuidad de lo sexual, su ca­
rácter de medio, recurso para provocar 
excitaciones y satisfacciones no propia­
mente estéticas, y ni siquiera vagamente 
sensuales, sino sexuales, sustitutivas de 
la sexualidad "normal" y, con frecuencia, 
compensatorias de-emociones asocia­
das a determinadas estructuras de per­
sonalidad (sadornasocuisrno, etc.). 

Tercero, unafrecuente manipulación, 
de un público susceptible de ello, para 
"impactar", "impresionar", por medio de 
la presentación de "lo sexual" no común 
o exacerbado en mayor o menor grado, 
y la pérdida de la intimidad y de todo dis­
tanciamiento respetuoso o considerado 
del "otro". 

Recepciones o asunciones propias 
de un sujeto particular, exacerbación y 
gratuidad de lo sexual, carácter sustituti­
vo y mediación manipuladora, son ras­
gos presentes en la manifestación 
propiamente pornográfica; amén de que 
suelen asociarse otros factores, inCluso 
a menudo más impresionantes que la 
pura sexualidad. Según Linda Williams: 
"...Iasdiscusiones sobre lo grueso son a 
menudo una mezcolanza altamente con­
fusa de varias categorías de excesos. 
Por ejemplo, la pornografía es hoy muy 
a menudo considerada excesiva por su 
violencia más que por su sexo, mientras 
las cintas de horror son excesivas en su 
desplazamiento delsexo a la violencia"', 

Recepciones y
 
obras pornográficas
 

Volviendo al inicio de nuestro deslin­
de, nos gustaría insistir en el primer as­
pecto, la relación sujeto-obra, porque no 
cabe duda de que la pornografía es, an­

cluida al dormitorio, y parece no tener la 
más mínima idea de que existe una mo­
ral social. Un alcalde de Guayaquil 
-quien llegó a ser vergonzante presiden­
te de la República y que ya entonces era 
indecente en sus maneras, particular­
mente la de robar- prohibió La Luna, de 
Bertolucci -tierna historia de un niño que 
se enamora de su madreo, porque "bas­
taría con que un marihuanero de esos 
vieraLa Luna para pensar quepuede sin 
problemas tener relaciones con su ma­
má", según declaraciones a la revista 
Nueva (septiembre de 1980). 

Esacensura jamás se preocupa, por 
ejemplo, de las lecciones de robo a ma­
no armada, de la incitación alodio racial 
o a la guerra o al ejercicio de la justicia 
por mano propia, ni de la exaltación y di­
fusión de la violencia: la misma revista 
comentaba que semejante declaración 
del corrupto e inmoral alcalde "moraliza­
dor", "haría pensar que 'cualquier mari­
huanero de ésos' podría salir a disparar 
contra el primero que pasa con solo ver 
cualquier serie de televisión de lasquea 
diario setransmiten". 

Porque igual es el comportamiento 
de la TV: desde hace poco suele anun­
ciar, al comienzo de unapelícula, que"el 
contenido ha sido cambiado a fin de que 
sea apta para todo público", lo cual quie­
re decir la supresión de escenas de ero­
tismo pero no las de la brutalidad 
conyugal o policial. (Alguna vez cité, co­
mo excepción, el de una periodista de 
Guayaquil, adicta a un gobierno que te­
nía una concepción del orden, cuando, 
en su calidad de miembro de la juntade 
censura, sugirió que Las actas deMaru­
sie, puesto que trataba de la violencia 
con que el ejército reprimía un movi­
miento obrero en Chile, fuera prohibida 
para menores de 18 años y "para estu­
diantes". ¿Por qué no también, ya que 
estamos en eso, paralos trabajadores?) 
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Censura y religión	 baliza, al mismo tiempo que las glorias, 
las acciones obscenas de su historia: la

Esa misma mentalidad, la avergon­ propia Madonna la utilizó alguna vez, en
zada, suele ampararse, con demasiada escena, como taparrabos, pero, nueva­
frecuencia, en la religión, quizás porque mente, se trataba de una mujer; quizás
en tal caso no es preciso justificar con lo cue más molesta es la imagen de un 
argumentos razonados su actitud:	 basta crucificado: al fin y al cabo, la cruz dejó
con invocarla. El cartel publicitario de de ser, hace mucho, una simple ''figura
Ave María, una película de Jacques Ri­ formada de dos líneas que se cruzan 
chard (probablemente mediocre: en Pa­ perpendicularmente" e incluso "patíbulo
rís estuvo pocos días en cartelera, no [...] que se usaba como suplicio, clavan­
encontré crítica alguna en la prensa, do y sujetando en él las manos y los pies
nunca supe de nadie que la hubiera vis­ del condenado a muerte", para convertir­
to) mostraba a una muchacha, no más se en símbolo universal de una religión
desnuda queJesucristo, en unacruz. Al­ casi universal. 
gunas organizaciones católicas obtuvie­ Es evidente que a ella le interesan 
ron que se rectificara el cartel. Y cuatro 

otras cuestiones, no el arte. El escánda­
días después de haber aparecido en las lo que produjo Je vous selue, Maríe, de
paredes de la ciudad y las estaciones Jean-Luc Godard, fue mayúsculo. Es la 
del metro y de los autobuses, seguimos historia de una muchacha, María, hija
viendo a la muchacha que, con los bra­ del dueño de una bomba de gasolina y
zos levantados y ya sin cruz, parecía vo­ jugadora de basket-ball, y de un chofer
lar o recibir, como algunos políticos y de taxi, José, exasperado porque ella no 
prelados, las aclamaciones de una multi­ le permite acercarse ni tocarla durante
tud. los dos años que se conocen y que, se­

Eso fue en 1984. Trece años des­ gún el ginecólogo, "por milagroso que 
pués, en febrero de 1997, en Estados parezca", es virgen y está encinta. La 
Unidos, Milos Forman pidió, "para apaci­ "provocación" radicaba, más bien, en el 
guar losánimos", que se retirara el cartel lenguaje de la juventud francesa de hoy, 
de Larry Flint -donde se ve al "rey del seguramente muy distinto del de las mu­
pomo" casi desnudo, usando como tapa­ chachas de Galilea, que emplea corrien­
rrabos una bandera norteamericana y temente el nombre de las cosas y de las 
con los brazos en cruz sobre un fondo partes del cuerpo ... No importaba que 
de pubis femenino-, aclarando que ni la para Présence et díalogue, órgano del 
distribuidora ni él mismo tuvieron "la in­ Arzobispado de París, se tratara de "Una 
tención de provocar u ofender a quien de las cumbres del arte de Godard, una 
sea con el affíche". Aquí se juntan varios película que incita constantemente a ser 
elementos: se tolera menos (¿por falta el testigo y el cómplice de una búsqueda 
de costumbre, en una sociedad que ha radicalmente nueva", ni que el penóoico 
hecho del cuerpo femenino el recurso católico La Croíx considerara a Godard 
más socorrido de la publicidad comer­ como 'tocado por el misterio de María" 
cial?) la figura de un hombre desnudo, grupos "no identificados" pero fácilmente 
peor aún si se lo muestra crucificado so­ identificables se dedicaron a insultar e 
bre un sexo de mujer; el irrespeto de la importunar a los espectadores a la entra­
bandera, censurable en cualquier país, da o salida de cada función, y hasta lle­
lo es menos en el caso de unaque sirn- garon a prenderle fuego a algunas 
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bobinas de la película sin importarles el riesgo de incen­
diode la sala. 

Locurioso es que noadvierten que, con todo ello, so­
lo consiguen un efecto contrario. El movimiento que sus­
citó El diablo en la pila de agua bendita, película de Jean 
L'Hote para la televisión, se debió, en parte, a una revista 
que, al anunciar con mucha anticipación la filmación, titu­
ló su artículo "Cristo revisado y corregido". Eso bastó pa­
ra que una lectora precipitada e irresponsable tuviera la 
idea de solicitar cartas y firmas que hicieran prohibir su 
transmisión. Cuatro meses después, el realizador decía: 
"Hacen falta coraje y abnegación para dedicar así sema­
nas enteras a tratar de convencer a 60.000 personas de 
que firmen una petición contra una película que nadie ha 
visto." ¿Los procedimientos? "Amenazar a las viejecitas 
con echarlas de los asilos religiosos si no firman, dar a 
los niños de las escuelas privadas listas para hacer fir­
mar a sus padres, persuadir a los sacerdotes para que 
llamaran en su prédica a toda la parroquia a firmar des­
pués de la gran misa. iQué gran labor de militancia!" Pe­
ro L'Hote no es un desagradecido: "¿Qué es hoy díauna 
obra escrita para la televisión? -dijo entonces-o Un pro­
ducto lanzado al azar del gran supermercado de las on­
das hertzianas. Pero gracias a ustedes [...] he aquí que 
mi película es enviada a los festivales y la anuncian con 
grandes títulos losperiódicos. ¿Cómo diantre podré agra­
deceros el generoso favor que me habéis hecho?" 

La intolerancia estambién ignorancia: el Cardenal Ar­
zobispo de París, Monseñor Lustiger, pidió al Ministro de 
Cultura de entonces, Jack Lang, que no prestara ayuda 
financiera a la filmación de La última tentación, de Scor­
sese, basada en la obra de Nikos Kazantzakis. Cuando 
el ministro dijo que tendría encuenta el pedido del prela­
do, la viuda del gran escritor griego sugirió a ambas auto­
ridades -y habríamos debido sugerírselo también al 
alcalde de Quito que la prohibió sin razonamiento alguno­
que leyeran, no ya el libro, ni siquiera el capitulo final, si­
no "solo los diez últimos renglones", donde se aclara que 
todo lo que viene tras la crucifixión -la aoice vita con mu­
jeres y jolgorio- fue solo unatentación del Demonio, una 
visión fugaz, a la que Cristo resistió con igual entereza 
que a las del Maligno en el desierto, que debieron haber 
sido peores. 

y habrá que repetir, tantas veces cuantas sea nece­
sario, que el erotismo esunaactividad asociada al refina-o 
miento intelectual y afectivo: lo demuestra el hecho de 
que quedan excluidos de él los imbéciles y los ignoran­
tes: de que es mejor evaluado por los adultos que por los 
jóvenes, y de que su existencia se advierte más fácilmen­
te enla ciudad que en las aldeas o enel campo. Quienes 
lo confunden, de buena fe, con la pornografía es porque 
la llevan en su cabeza: una de las más importantes dife­
rencias entre ambos, esque el erotismo, entanto que ac­
tividad intelectual, está elaborado, con alusiones, 
imágenes y símbolos, como una creación artística, mien­
tras que la pornografía es unidimensional: vulgar, anties­
tética, primaria, grosera, y no aspira a ser otra cosa que 
lo que es. el 
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MADEMOl5ELLE 
5ATAN 
Jorge Carrera Andrade 

(Para ti, lola) 

Mademoiselle Satán rara orquídea del vicio. 
¿Por qué me hiciste di, de tu cuerpo regalo? 
la señalde tus dientes llevo como un dlicio 
y en mi carne posesa delenemigo malo. 

¿Por qué probómi lengu(j els(jbQr de tus~xo 

y el vino que en la nochedestiJan: tus pezones? 
¿Por qué el vello que nace de tu vientre. convexo 
se erizó paramí con nuevas tentaciones? 

¿Por qué se ha hundido en mis labios tu lengua'l:en:et1()~(J 

y se ollaron tus ojos con lúbrico signo? 
y cuando haces, vibrar tu desnudez 
pienso·que debes serlo hembiodeltnaligno; 

Yó la he vistodesnuda S'rnÓr, sí, yo 
Tembló yquedóse el almaeternamente 
prefiero a ese recuerdo los tres clavos de Cristo, 
a la Cruz, ante~que verla en mis noches, des 

Señorita Satán, tú que todo lo puedes, 
tus hombros, tu cadera que reclama el inci 
tus suaves pies, tus brazos, son otras tantas 
tendidas hacia el pobre corazón indefenso, 

Me diste .eldulce zumo de tuboca,CI tllrbante 
martirio de tusmuslos ceñiste amicintura 
y cuando fuimos presos del espasmoextenuante 
tu enorme beso fue comounaqu:emadura. 

Eres la hembra única, lo mismo en el reposo 
que en el sexu.al combate Santa o"q4íd'r(J(J~lv¡ciq 

hasta cuando torturas contu cuerpo olorosO, 
no hay placer en el mundoque iguale a aquel suplido! 

Satán, mujerque tienes un rubí en cada pecho, 
tus verdes ojos lúbricos son siempre una acechanza, 
tu desnudez que viene las noches a mi lecho, 
parami ciego olvido es tu mejor venganza. 
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lP01~NOG1~lFl[A y C1INIE 
¿Qué es el erotismo? ¿Quées la 
pornografía? ¿En qué medida 
influyen sobreel espectador? 
¿CÓJ1W responder 
educaiiuamente ante las 
diversas manifestaciones suyas 
en el ciney los demás medios 
attisticos? Elautor reflexiona 
sobre estas cuestiones 
esenciales, distingue ambos 
conceptos y propone respuestas 
desprejuiciadas, no 
preconcebidas, sino 
fundamentadas, desdepuntos 
de vista educativos, estéticos y 
críticos. 
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vitales. Lo contrario solo es concebible 
como un premeditado y desmedido es­
fuerzo de aislamiento o abstracción con­
ducente a un empobrecimiento 
tendencioso, manipulador o falso. 

Erotismo, arte, vida 

Resulta imposible concebir en el arte 
-sobre todo en las obras que impliquen 

JOSE ROJAS BEZ, cubano. Licenciado en Lengua y 
Literatura Hispánicas, investigador y docente uní­
versitario. 

una fabulación o relato- cualquier trata­
miento rico y genuino de lo sexual o lo 
erótico si este no figura dado en, al me­
nos, algunas de sus esenciales vincula­
ciones con los problemas de la vida 
individual y social. 

En una conversación con el director 
de cine Luis G. Berlanga, Vargas Llosa 
afirma: "Lo erótico en la vida jamás está 
separado del resto de la experiencia hu­
mana, y es en este contexto donde la vi­
da del sexo encuentra su sentido y su 
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